
et lialím¡a" y "lia. ~~·· 

C<>:n. Ce:n.s-u.:ra Eol.es:l.á&"t:l.oa 

pm¡aila.-?I;nuncins. ~11ecín 

pn11 inseuciún: B'na plana, 100 

pesetas; meilia, 130; un cmn¡tn, 

~13; un octavo, :rn; meilin no-
SUPilENIENTO ESPECIAh 
Ah $.º 4.º DEh l\ÑO XIII 

organo de la .Sección de }'ropaganda del .Seminario de .Sevilla 

~ CJITEQUESIS *~ PREOSJI * 11cc1on SOCIJll.r 
tavn, 'l. 

OBRAS SON AMORES 1 HABLA EL EXCMO. SR. OBISPO DE TUY ORA ET LABORA 

Envío un cariñoso aplauso a esos 

valientes católicos, que tan entusias­

tas se han mostrado en el mitin; pero 

reservo otro mucho mayor para el que 
lleve a la práctica la décima parte si­

quiera de lo que ahí se ha hablado. 

Andrés Manjón. 

En obsequio especialmente de los 
nuevos suscriptores que no están in­
formados de los antecedentes y fines 
de esta Obra publicamos este Suple­
mento, del que hacemos mayor edi­
ción, para enviar ejemplares, en ma­
yor o menor número según las. exis­
tencias, a los seminaristas que deseen 
dar a conocer la Obra, previo el co­
rrespondiente permiso de los Superio­
res, entre sus compañeros de Seminario 

......................................................... ........................................................ 

El Centro ''Ora et !ahora" 
Fundación y aprobaciones 

En Octubre de 1905, y por acuerdo, que 
i:onsta en acta, de la Junta del Apostolado 
de la Oración del Seminario de Sevilla se 
constituyó la Sección de Propaganda, com­
puesta de diez Celadores del Apostolado 
que adoptaron por lema: ORA ET LABORA. 

La Obra ha sido aprobada por casi todos 
los Prelados de España que o bien han en­
viado entusiastas cartas de bendición al 
CENTRO «ORA ET LABORA:> o bien han 
aprobado, bendecido y fomentado los Cen­
tros similares constituidos en sus Seminarios 
respectivos. 

Merecen, sin embargo, especial men­
ción las aprobaciones que le han otorgado 
el Emmo. Sr. Cardenal Almaraz y Santos, 
Arzobispo de Sevilla, principal sostenedor 
de la Obra, el Eminentísimo Sr. Cardenal 
Aguirre (q. s. g. h.), el actual Emmo. señor 
Cardenal Arzobispo de Toledo, el Emmo. 
Sr. Cardenal Vico y el Excmo. Sr. D. Fran­
cisco Ragonessi, Nuncio Apostólico. 

L:i:aprobación principal la obtuvo en 
1908 de los Prelados reunid.os en Zaragoza 
con motivo de la Segunda Asamblea de la 
Buena Prensa y la más alta y definitiva en 
8 de Diciembre de 1912, en que S. S. Pío 
X se dignó contestar a· una exposición que 
elevó hasta su augusto trono la Sección de 
Propaganda, trazando al pie de la misma un 
expresivo autógrafo que la Sección conserva 
como su más gloriosa ejecutoria. 

Esto por lo que toca a la jerarquía. 
En cuanto a los técnicos y profesionales, 

si nada dijera a favor de esta Obra el haber 
sido aceptada por casi todos lo'\ Seminarios 
de España y varios del extranjero, y haber 
obtenido el aplauso unánime de toda la 
prensa católica y desatado las iras de la 
sectaria, podrían aducirse los testimonios de 
todos, absolutamente todos, los publicistas 
de primera líi:iea del campo católico, cuyas 
palabras conservan en lo íntimo de sus cora­
zones los propagandista~ del Seminario de 
Sevilla que han encontrado en ellas aliento 
y sostén en circunstancias dif1ciles ... 

El nombre de Ketteler,"el gran Obispo de Maguncia que dejó compendiada toda su 
obra en la frase lapidaria acerca de San Pablo; el de Dasbach, fundador de muchos 
de los diarios y revistas que derribaron aquella obra nefanda de Bismarck que sólo por 
antífrasis pudo ser llamada Kulturkampj «lucha por la civilización»; el insigne sacer­
dote que fundó La Croix de París y creó las comunidades· de Padres Asuncionistas, pa­
ra elevar la Prensa Católica a una altura que no alcanza la impía y la neutra, y los de 
los demás Preladcs y Sacerdotes que en Italia, España, Portugal, y otras naciones han 
consagrado talentos y fatigas a la prensa periódica,: luchando con la pluma tan denonada 
y valerqsamente como los cruzados medioevales con el arco y el acero, figuran con justi­
cia en la Historia contemporánea de la Iglesia al lado de los grandes educadores como 
San Juan Bautista de la Salle; de los grandes amigos de los obreros como don Bosco; y 
de los grandes misioneros de los pueblos salvajes, como nuestro P. Salvado, evangeli­
zador de Australia, yel P .. Damián, aposto! de los leprosos del archipiélago de Hawai. 
Porque son, como ellos, propagadores del Evangelio, soldados de Cristo, amparadores de 
la clase obrera, sembradores de buena semilla y apóstoles de la santificación del mundo. 

Corno funciona el Centro 
«Ora et Labora» 

Ante todo hay que establecer una dis­
tinción; pues de muy distinto modo funcio· 
na el Centro en tiempo de curso y en tiem­
po de vacaciones. 

Durante el curso 

el principio de PAGO'ADELANTADO para 
las suscripciones de «ORA ET LABORA·. 

Mientras éstas no han sido, como ahora 
son, millares, el tanto por ciento de pérdida 
probable no era de gran consideración. 

Hoy, suscritos ya una gran parte de los 
seminaristas de toda España, y con ánimo de 
conseguir la totalidad (único modo de que 
nuestra labor sea aprovechada como es debi­
do) nos vemos en la necesidad de establecer 
esta re~la que anunciada, como fué, con an· 
terioridad, es fácilmente realizable, y repre­
sentan.do para cada suscriptor un insignifi­
cante esfuerzo, nos libra a nosotros del pavo­
roso problema de adelantar para la campaña 

Es este un lema de clara estirpe cristiana ... 
No solo contiene un programa de ascetismo pa· 
ra la santificación personal, sino un programa d& 
actividad y de lucha externa, social, para la de­
fensa de intereses comunes. 

«Ora et Labora» era una bandera antigua 
y gloriosa, pero algo oividada. Una generación 
nueva de almas jóvenes la ha vuelto a desplegar 
y la ha enriquecido ya con los timbres de nue­
vas bizarrías. 

De "El Perpetuo Socorro", Agosto de 1919 

de verano muchos miles de pesetas que no te­
nemos. 

Por lo demás, en todo caso se servirán de 
nuevo a cada suscriptor los números que re­
clame por no haberlos recibido. 

A veces esto se debe a la confusión con 
que nos envían las direcciones, dándonos los 
nombres de dos o tres poblaciones de las 
que, desde aquí. no podemos saber c~ál es la 
ruta y cuál el término. En este caso, expré­
sese claramente: Por TAL PUEBLO a TAL 
OTRO. 

Con la cooperación de todos, y especial­
men~e de los seminaristas, esperamos poder 
contmuar nuestra labor de propaganda. 

En el local destinado al efecto y que con 
no ser pequeño, cada día lo parece más, se 
distribuye el trabajo por materias entre los 
miembros de la Sección y uno se encarga de 
administrar. .. lo que Dios quiera, otro de 
llevar las relaciones con los Seminarios de 
España, otro de rectificar el Catálogo Des­
criptivo de la Prensa, (trabajo eterno sólo 
comparable al tormento de las Danaides, 
porque todos los días hay nuevas va:iacio­
nes) otro del Certamen en tramitación, quien 
se entiende con las librerías católicas, quien 
con las publicaciones y centros del extran­
jero, etcéttra, etc... muchos, muchos ope­
rarios porque la labor es vasta y sólo ha de 
trabajar cada uno media hora cada día du­
rante la hora de recreo del medio día. 

ASOCIACIÓN DE CRUZADOS DE LA PRENSA 

En tiempo .de vacaciones 

En tiempo de vacaciones-entiéndase los 
cuatro meses de verano-la decoración cam­
bia por completo. 

La sala de estudio se transforma en ta­
ller de propaganda, sostenido principalmen­
te por seminaristas que sacrifican un mes de 
vacaciones para trabajar por la Buena 
Prensa. 

Doce >e ofrecen a ello, repartiéndose los 
cuatro meses de verano, para que, sin estar 
cada uno más de un mes, no falten en nin­
gún caso los tres operarios que como míni­
mum exige la Obra. 

Jista Comisión Permanente, digámoslo 
así, sostiene la oficina que funciona desde 
el primer día hábil de vacaciones hasta el 
último, ambos inclusive, durando cada día 
el trabajo desde la nueve en punto rle la 
mañana ha5ta el anochecer, salvo el des­
canso indispensable del medio día 

Y débese a la generosidad del Emmo. 
Sr. Cardenal Almaraz para ccn esta obra, la 
estancia en el Seminario de estos tres pro­
pagandistas durante todas las vacaciones. 

Así transcurre el verano en el Seminario 
de Sevilla. 

(Del folleto de . propaganda titulado El Centro 
< Ora et LafJora» . Lo que es. Lo que lzace. Lo que 
nea sita). 

......................................................... ......................................................... 
De Adm;nistración Para 1920 

IMPORTANTÍSIMO 

Para evitar muchos inconvenientes que se 
traducen en pérdidas de consideracion para la 
Obra, rige desde el verano de Hl18, según se 
anunció en el número de Septiembre de 1917, 
y se observará en 1920 sin excepción alguna, 

establecida por el Centro de Acción Sacerdotal "Ora et Labora" (1) 

l. Objeto de su acción. 3·º El Económz'co, elemento indispensable, 

Esta Asociación está llamada a continuar aunque no debe ocupar el primer lugar, porque aun 
en el orden natural el dinero es ineficaz si no va. 

y completar la obra emprendida hace quince 
acompañado del conveniente saber; y tratándose de 

años por el CENTRO « ÜRA ET LABORA» de 
propaganda católica es indispensable además un ter-

Sevilla, en favor de la prensa catélica. cer elemento: la gracia de Dios, 
Consecuentemente, no se limitará a favo­

recer determinado periódico o empresa de 
propaganda, sino que prestará su apoyo a 
toda~ las publicaciones católicas y a cuantas 
obras tengan por objeto el perfecciona­
miento, 

a) Moral, 

b) 7écnico y 

c) Económico 

de la Prensa Católica. 

Los socios, no obstante, pues no han de 
hacerlo todo de una vez, preferirán para su 
acción particular la obra más acomodada a 
las circunstancias en que trabajen. 

La importancia de este plan exige unas breves 
lineas de comentario. 

Comprende tres órdenes de perfeccionamiento. 

1. 0 El 11foral, porque se nos ha dicho: Buscad 

primero el reino de Dios y su _justicia, y lo demás se 

os dará por añadidura. 

z. 0 El Técnico, porque vtens agitat molem. y 

en todos los órdenes, el éxito, después de Dios, de­

pende del trabajo sabiamente dirigido; y 

( I) Este Centt o de Acción Sacerdotal fué fun­
dado en 1908 y ret.rganizado en r 914. Al presente 
se compone de seis sacerdotes, antiguos miembros 
de la Sección de Propaganda del Seminario. Apenas 
hay necesidad de advertir qne el Centro de Acción 
Sacerdotal funciona con independencia total de la 
Sección de seminaristas, y que su campo de acción 
es mucho más vasto. 

Tiene por lema A Christo pe1· sace1·dotes salus 
y como_ programa de acción Nobis labor, bonu>n 
proximis, gloria Deo. Ha realizado importante> 
trubajos, y en los Juegos Florales de la Prensa de 
1914 tuvo el honor de ser grandemente elogiado 
por el Emmo. Sr. Cardenal Almaraz y Santos, que 
ya lo había bendecido en un hermoso autógrafo. 

Cada uno de estos tres perfeccionamientos, Mo­

RAL, TÉCNICO y EcONOMICO, nos ofrece un doble 

campo de acción; pues los medios de conseguj.rJos 

son distintos según qne se trate de los periodistas o 

de las publicaciones, que son los dos elerpentos que 
integran la Prensa Católica. 

Así, para los peri0distas podrían citarse: 

a) los Ejercicios Espirituales, ad lzoc; 

b) las Biblioteca,; de Periodismo; y 
c) el Montepío de Periodistas, 

respectivamente a Jos tres fines: 

Y para las ·publicaciones 

a) la determinación concreta y el cumplimien­

to de las leyes morales relativas a anuncios, esp.ec­
táculos, informaciones, campañas, etc., que llamó el 

R. P. Vilariño, S. J., 1-Yforal Periodística; 

b) los servicios que para el fin técnico presta­
rían las Hemerotecas Católicas; y 

e) la Agencia Católica de Información, y otros 

muchos medios de este orden para el económico. 

EL CENTRO ÜR.A ET LABORA, sin desconocer 
que no es obra de un día, se propone por medio de 
la Cruzada de la Prensa promover y fomentar: 

I. 0 el estudio; 

2. 
0 la vulgarización, y 

3. 0 Ja práctica 

de cuantos medios puedan c<¡mtribuir a la realización 

de todos y ceda uno de estos fines, y desde el pri• 

mer momento abre información pública para recibir 

y dar a conocer cualquier proyecto rdativo a los 

mism0s. 

. En cuanto al nombre adoptado, debe ha­
cerse constar en, honor de los seminaristas 
de Murcia que fueron los primeros que, en 
1906, se llamaron «Cruzados de la Prensa.» 
En la Asamblea de Sevilla, celebrada en 
1904, se había pronunciado un discurso so­
bre la Cruzada, expuesta cinco años antes 


